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Una nueva etapa tiene que cubrir el periódico de nuestra Brigada. En 
él han de reflejarse de ahora en adelante todos cuantos trabajos venían 

realizando nuestros periódicos de Batallón.
Si analizamos el trabajo que ha desarrollado el periódico de la Briga­

da, hemos de ser sinceros y reconocer que no ha dado el fruto que era 
de esperar. ¿Causas? Si se tiene en cuenta que la falta de planificación 

del trabajo ha sido hasta hace poco tiempo patrimonio de la guerra ac­
tual, no tiene nada de particular que1 se diese el caso de que en una Bri­

gada hubiese Batallones que realizaran una labor formidable, y, en cam­
bio, otros de esa misma unidad no estaban a la altura de los primeros.

Esto ha ocurrido con relación al periódico de la Brigada.
Sabido es que cada Batallón que editaba su periódico se había aferra­

do en demasía a él y no tenía en cuenta el de la Brigada, que por to­
dos los conceptos debía ser el mejor, ya que alcanzaba a todas las unida­

des que componen esta Brigada, y, por lo tanto, podía expandir cuantas 
actividades le son peculiares a un periódico que debe reflejar a todas es­

tas unidades.
Indudablemente, esta nueva era que se impone para nuestro periódico 

ha de ser más fructífera, ya que las actividades de todas las unidades 
se plasmarán necesariamente en nuestro periódico. Ahora bien: hemos de 

tener presente que un periódico es el órgano más expresivo de la unidad 
que representa, siempre y cuando que éste sea hecho con los conocimien­

tos de cuantos componen dicha unidad. Esto quiere decir que no es este 
periódico el órgano de un Estado Mayor y cuatro o cinco colaboradores, 

no. Todas las distintas unidades de esta Brigada han de ver en él su anti­
guo periódico de Batallón, y, por lo tanto, la colaboración ha de ser igual 

o más, si es posible.
Tampoco podemos silenciar desde estas columnas lo mal que está que 

habiendo de cubrir algunas secciones de carácter técnico, como son di­
vulgación científica, militar, etc., éstas tengan que cubrirlas camaradas 

profanos en dichas materias y cpie sólo pueden aportar su buena voluntad.
Esperamos que desde el soldado al jefe, colaboren todos en nuestro pe­

riódico, ya que éste no es un adorno inútil para la Brigada, sino que debe
llenar unas necesidades de todos bien conocidas.

Un periódico es el folleto orientador, la octavilla, el manifiesto que pone 
de relieve en todo momento cuantas necesidades haya en la unidad, dan­

do orientaciones para resolverlas.
Ayuntamiento de Madrid
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LAS CHARLAS
Nótase en algún delegado político cierta cortedad para dar charlas a 

nuestros camaradas, sin duda ante el temor, en general, de su escasez de 
dotes oratorias.

Pero ese temor lo desecharían si hubieran desarrollado una laboi 
previa indispensable que les hubiera puesto en condiciones de conocei 
aquellos problemas que, en definitiva, resultaran de interés a quienes han 
de escucharles.

Una de las preocupaciones del delegado político debe ser la de cono­
cer detalladamente la composición social, política y cultural de su Com­
pañía, y ateniéndose a la misma, estudiar los problemas que con arreglo 
a ella tienen planteados la mayoría de su Compañía en el orden económi­
co en relación con su profesión y en el orden cultural con arreglo a sus
conocimientos. .

Así, por ejemplo, no podrán elegir un mismo tema para sus charlas 
tres delegados políticos cuyas Compañías tengan esta composición: la 
una, compuesta de campesinos, analfabetos y sin filiación política m 
sindical; la segunda, d«  obreros industriales, semianalíabetos, pero con 
una concepción política clara y bien arraigada; la tercera, de intelec­
tuales con grandes conocimientos culturales e indiferentes politicamente.

En el primero de los casos, las charlas deben ir encaminadas a hacer 
comprender la diferencia de trato y de vida que han de encontrar entre 
un régimen fascista y otro de carácter democrático, abundando en estas 
charlas los ejemplos concretos y sencillos, exhortándoles a su capacita­
ción para que por sus conocimientos puedan desentrañar aquellos pro­
blemas que por su incultura desconocen, remarcando el sentido politico­
económico de todas las cuestiones. La expresión en dichas charlas debe 
ser de tal sencillez que sea comprendida sin esfuerzo por todos los ca­
maradas que las escuchan.

En el segundo de los casos, las charlas deben tener un contenido ana­
lítico de la marcha de nuestra guerra, relacionándola con la política in­
ternacional v la ligazón que estrecha a los obreros del mundo entero 
para la consecución de nuestra victoria, tomando como base hechos y ma­
nifestaciones concretos y procurando, con dichas charlas elevar su nivel 
cultural y de capacitación.

En el tercero de los casos, las charlas deben tener un hondo conteni­
do político, demostrativo del sentido de nuestra lucha, haciendo resaltar 
la diferencia de apreciación que respecto a los intelectuales nos separa 
a la masa trabajadora y a los fascistas. Conviene hacer resaltar el con­
traste en los procedimientos de lucha entre el Ejército popular y los fac­
ciosos, realzando los hechos bárbaros de éstos, en oposición al carácter 
de humanidad que nosotros imprimimos a la lucha.

Si el delegado político estudia a sus hombres le sobraran temas para 
sus charlas, y si toma como norma que éstas se comenten, logrará la me­
dida en que han sido aprovechadas por sus camaradas.

Sergio ALVAREZ

A  lo s  m ilic ian o s de C u l tu r a  de  la 

B rig ad a

Por las órdenes recibidas de la Ins­
pección general de Milicias de la Cul­
tura, y las dadas verbalmente por 
el subinspector en sus ultimas visitas 
a este frente, recordamos a todos los 
milicianos de Batallón, Brigada y Di­
visión con el mayor interés y exigién­
doles el más exacto cumplimiento:

1° La misión del miliciano de Cul­
tura en estos momentos, fundamen­
tal y totalmente, es la lucha contra 
el analfabetismo. Todos sus esfuerzos 
ha de concentrarlos en conseguir rá­
pidamente que no quede un solo com­
batiente que no sepa leer, escribir y 
calcular en su Batallón; que cada día 
descienda el tanto por ciento de anal­
fabetismo entre los soldados. La ma­
yor honra que recibirán las Milicias 
de la Cultura es demostrar al mundo 
que en el Ejército español, por los es­
fuerzos de los maestros milicianos de 
la Cultura, total y rápidamente des­
apareció la mancha negra del analfa­
betismo.

2.° Todos los milicianos de la Cul­
tura de Batallón colocarán en la en­
trada del local o locales donde se dan 
las clases un cartel o rótulo que diga:

MILICIAS DE LA CULTURA

Escuela.

El cartel o rótulo será de letras lo 
más grandes posible, pudiéndose pin­
tar en cualquier tela, tabla, papel, et­
cétera. Si algún miliciano de laaCul- 
tura tiene dificultades insuperables 
para realizar dicha instalación, debe 
comunicarlo a esta Inspección.

3.° Todos los asuntos de organiza­
ción, así como las peticiones de ma­
terial para las escuelas, deben resol­
verse o pedirlo al camarada miliciano 
responsable de Brigada, el cual lo 
trasladará al miliciano de División.

Reiterando el cumplimiento más 
exacto de estas órdenes, le saluda cor­
dialmente suyo y de la causa.

Por la Inspección de las Milicias de 
la Cultura. Frente del Centro.

A todos los milicianos de Batallón, 
Brigada y División.

j i l l l
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M IM ICA
Por el Capitán ALFREDO CARABOT

En todos los libros que tratan de esta materia las primeras 1SBj T
dican siempre a hacer historia del empleo de los gases de guerra, pero, estug r r  Serrde6’ s r̂rtTSstr s^ d5sssr¿ ««
tapar 6la° e^rme^^prosabiUdad^cóntraMa ^>or  ̂el prim er'

de ? S ? eyr\u T a e p S tird e 'e s ía  fech íq u T  m ana un escalón de vergüenza para 
la civilización, son también los alemanes los que van perfeccionando este co- 
barde medio de agredir, como podremos comprobar conforme desarrollem 
las explicaciones de los diferentes gases de guerra.

Surge, al hacer el estudio de esta materia, la dificultad de designar con un 
nombre apropiado a todos los medios empleados en la guerra. Primeramente 
se les llamó gases asfixiantes, indudablemente por ser el cloro, el u t i l ic e ’ en 
aquella época, y, como veremos posteriormente, pertenece a  este tipo de agre 
sivos; pero cuando se introdujeron cuerpos que teman un estado físico distinto, 
el nombre de gas es impropio, por ser también líquidos y hasta solidos, y el de 
asfixiantes tampoco es exacto, porque la acción fisiológica que P a c í a n  era 
muy diversa. Teniendo todo esto en cuenta, algunos autores les han dado el 
nombre de «agresivos químicos», que nosotros emplearemos por ser el que mas 
se adapta a todas sus propiedades.

Para hacer un estudio detenido de los agresivos químicos, hay que clasifi­
carlos. y esta clasificación puede fundarse en sus propiedades químicas o en 
sus cualidades fisiológicas. Atendiendo a las segundas, se dividen en cuatro 
grupos fundamentales: sofocantes, vesicantes, irritantes y tóxicos. Entre los 
primeros se encuentra el CLORO, FOSGENO, DIFOSGENO, PALITA. CLORO- 
PICRINA y otros de menor importancia. El grupo de los vesicantes lo compo 
nen la IPERITA y la LEWISITA. Los irritantes se subdividen en dos subgrupos: 
lacrimógenos y estornutatorios. Del tipo de 
los lacrimógenos son el BROMURO DE BEN- 
CILO, YODURO DE BENCILO, BROMOCIA- 
NURO DE BENCILO, CLOROACETONA, BRO- 
MOACETONA y CLOROACETOFENONA. Los 
estornutatorios son del tipo de las arsinas, 
como la ETILDICLOROARSINA, DIFENIL- 
CLOROARSINA, DIFENILAMINOCLOROAR- 
SINA y la DIFENILCIANARSINA. Y, por ul­
timo, el grupo de los tóxicos, que es el de 
menor importancia por haber fracasado sus 
efectos en la guerra europea, cuya base es 
el ACIDO CIANHIDRICO y sus derivados.

A la presión ordinaria es gaseoso, 
de un color amarillo verdoso y de una 
densidad de 2,49 con relación al aire, 
con un olor característico a lejia y un 
sabor picante, por lo que se descubre 
con facilidad en la atmósfera, aun 
cuando se encuentre en pequeñísimas 
proporciones. Aunque es gaseoso a la 
temperatura ordinaria, si se le some­
te a seis atmósferas de presión se 
convierte en cuerpo líquido, y esto 
mismo se consigue sometiéndole a 
temperaturas de 40 grados, siendo en 
este estado fácilmente transportable, 
y por eso es la forma elegida para su 
empleo en la guerra química. En es­
tado líquido, cuando se pone en con­
tacto con la atmósfera se evapora con 
facilidad, produciendo por cada kilo­
gramo de cloro líquido 338,5 litros de 
cloro gaseoso. Sin embargo, ha perdi­
do su prestigio como agresivo quími­
co desde que se descubrieron cuerpos 
que, como veremos posteriormente, re- 
unen muchas mejores condiciones, lo 
cual no implica que siga siendo la 
báse fundamental de todos los tóxi­
cos de guerra.

Tiene también acción directa sobre 
las plantas, a las cuales decolora, 
cuando se encuentra en pequeñas pro­
porciones, y si su acción es continua­
da llega a producir te. muerte de la 
planta, por no poder ésta verificar la 
síntesis de los hidratos de carbono 
mediante la función clorofílica. Pero 
se ha observado, sin embargo, que las 
partes subterráneas no mueren, lo que 
se explica por la facilidad con que el 
cloro se combina con los metales para 
formar sales diversas, y con los álca­
lis, los cuales se encuentran en abun­
dancia en el subsuelo.

En lugar oportuno explicaremos los 
procedimientos de ataque con este 
agresivo. Ahora sólo indicaremos que 
se emplea formando nubes, que son 
arrastradas por el aire hacia el cam­
po enemigo.

(De Nueva Guerra.) (Continuará.)

A  M IS C O M PA Ñ E R O S

SOFOCANTES

Describiremos primero las características 
fisicoquímicas de estos agresivos para, pos­
teriormente, y de una manera conjunta, ex­
plicar su acción fisiológica y su terapéutica.

Cloro. —El CLORO es un elemento quími­
co descubierto por Scheele en 1774, y que te­
nía una importancia relativa en la química, 
por usarse sólo en la industria como deco­
lorante, y también algunas veces como des­
infectante. Pero desde el año 1915, en que 
los alemanes lo utilizaron como medio de 
guerra, adquirió una importancia considera­
ble, y desde entonces se estudiaron detenida­
mente sus propiedades fisicoquímicas, por te­
ner éstas una gran importancia para su em­
pleo táctico.

En los picos de la Sierra, 
entre pinos y resina, 

van los chicos de montaña 
con las artolas vacías.

Suben y bajan los montes 
sin dar muestras de cansancio, 

aunque llevan todo el día 
que no han probado bocado.

Sólo piensan en la lucha 
que se está desarrollando, 

pues saben que su deber 
es salvar a sus hermanos.

Llueven balas de cañón 
por esa-maldita senda- 

no pueden buscar refugio, 
y los heridos se quejan.

«¡Para!—dice un compañero—.
Me duele mucho la pierna.»

Para aumentar sus dolores, 
las del quince explotan cerca.

UN SANITARIO

Ayuntamiento de Madrid
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De todos es conocido que algunas 
posiciones son las más castigadas por 
su proximidad al enemigo y por su si­
tuación. El acceso a las mismas, que 
de noche se puede efectuar con ries­
go, durante el día había de hacerse, 
hasta hace poco, en continua provo­
cación al «paco» o a la «felipa», y 
hoy se efectúa a través de largas 
zanjas.

Las bajas, en número relativamen­
te elevado, son evacuadas al puesto 
de clasificación en coche blindado, 
que ha prestado magníficos servicios, 
haciéndolo rápidamente y sin peligro 
para el herido. Pero las condiciones 
del coche blindado están muy bien 
para el fin a que fueron destinados 
en su origen, esto es, al Cuerpo de Se­
guridad, con dos portillas laterales, 
estrechas, y una torreta para ametra­
lladora: mas estas circunstancias no 
se adaptan para el servicio de trans­
porte de heridos, pues, como en la 
fotografía se aprecia, el herido ha de 
meterse o sacarse del tanque en pési­
mas condiciones, como se saca una 
sardina de una lata en la que sólo se 
ha abierto de su tapadera una rendi­
ja. Y asi, se da el caso frecuente de 
fracturas de muslos, piernas y brazos, 
cuyos fragmentos rotos han crujido al 
servir de asidero para arrastrar todo 
el peso del herido, dentro o fuera del 
coche. Además, por la otra fotografía 
se aprecia cómo el herido va tirado en 
el piso del tanque, sin cabecefa y en­
cogido. Estos defectos podrían salvarse 
disponiendo el puesto de clasificación 
de una ambulancia blindada, que ser­
viría para evacuar al herido en la 
propia camilla que fué recogido has­
ta el hospital en que haya de ser in­
gresado; ideal de toda evacuación 
servida por sanitarios que, por sus co­
nocimientos, efectuarían el servicio 
en mejores condiciones y sin la con­
tradicción de coincidir un servicio sa­
nitario con una ametralladora, como 
lleva el coche blindado.

Caso de que las posibilidades no 
permitieran la adquisición de la am­
bulancia citada, podría resolverse cir­
cunstancialmente modificando el co­
che blindado, abriendo por su cara 
posterior una puerta que permitiría 
meter la camilla, y se resolvería el 
problema de meter y sacar al herido 
del tanque, al propio tiempo que iría 
cómodamente instalado.

4i *

/

A C C I Ó N  E N  M A S A  D

TIRO CON PUNTERÍA DIRECTA De las diversas cuestiones que comprende 
r o r r o  la dirección del fuego de las ametrallado- 

D I R E C C I O N  DE L  r U f c u ü  ras (comienzo y cese del luego, utilización 
del terreno, reglas de tiro, disciplina del fuego), vamos a limitarnos aquí 
a las más esenciales reglas de tiro.

La unidad de tiro es la sección, integrada por cuatro ametralladoras.
Dentro de las clases de fuego que pueden efectuarse por las ametra­

lladoras, aisladamente consideradas (concentrado, repartido y abierto), 
se establecen para la acción conjunta de la unidad de tiro otras dos clases 
de fuego: simultáneo y alternativo. El primero (simultáneo) es el efec­
tuado al mismo tiempo por las cuatro armas de la sección.

El tiro alternativo se realiza, dentro de la sección de cuatro armas, 
efectuando dos de ellas (las impares o las pares) el fuego de modo simul­
táneo. Las otras dos quedan en vigilancia para romperlo en el momento 
oportuno, alternando con las primeras.

La clase de fuego, alternativo o simultáneo, vendrá impuesta por 
naturaleza del objetivo, por su vulnerabilidad y por la mayor o menor 
permanencia, siendo visible. Los cambios de cañón en las máquinas deben 
evitarse en cuanto sea posible. Un juicioso régimen de tiro alternativo 
permitirá mantener los cañones en buen estado aunque el fuego se pro­
longue. No obstante, deben cambiarse cuando se hayan efectuado seiscien­
tos disparos en tiro continuo, y nunca a la vez los de todas las armas de 
la unidad, sino aprovechando los descansos que tienen las armas en el tiro 
alternativo. En el fuego simultáneo, para los cambios de cañón se tomara 
el fuego alternativo.

En el tiro alternativo, como regla general, la primera y tercera ame­
tralladoras rompen el fuego inicialmente, de modo simultáneo. Las otras 
dos quedan en vigilancia, toman las alzas y efectúan iguales operaciones, 
la segunda que la primera y la cuarta e|ue la tercera, hasta que les corres­
ponde romper, a su vez, el fuego. Esto es, cada dos armas (primera y se-

G E N E R A L I D A D

Raras veces se desarrollará un ataque favorablemente y sin tropiezo* 
desde el principio hasta el fin. Las circunstancias principales que pueden 
comprometer el éxito son las siguientes:

Un retraso en el logro de los objetivos a causa de que el avance * 
más lento de lo previsto. No se puede calificar de fracaso absoluto, l,er° 
repercute de manera perjudicial en el conjunto de una operación si 
pide cine se alcance el objetivo final antes de que llegue la noche, ya 
ésta permitirá al enemigo un largo respiro para hacer frente a la s,tuac'l’_ 

El capitán de la unidad debe intervenir activamente para renieiu 
los retrasos dentro de términos factibles, compensándolos con una dismi­
nución de los períodos intermedios entre cada dos fases del combate o > 
primiendo una mayor velocidad al desarrollo subsiguiente de este, 
ced al empleo sin tasa de sus recursos en reservas de mumcionanm 

Fracasos parciales en algunos lugares del frente atacado. —  hn 
caso, sin perjuicio de renovar el ataque si las circunstancias se Pr,esel 
más favorables, deberá proseguir a fondo el avance de las Compañías t 
liguas qué no hayan sido detenidas, en la segundad de que la parte e 
miga que aún resiste, si no resuelve por sí sola el problema, auxiliar, 
una manera decisiva al emprenderse de nuevo el ataque.Ayuntamiento de Madrid
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ida, tercera y cuarta) se consideran como una sola para los efectos de 
dirección y ejecución del tiro.
(En el caso excepcional de fraccionarse la unidad para afectar dos 

etralladoras a las Compañías de fusiles de primera línea, cada ame- 
lladora efectuará aisladamente lo que más adelante se prescribe para

ll0S,) Julián U. GASCUEÑA
(Continuará.) Teniente de Ametralladoras.

Fracaso de ataque en toda la línea. —  En este caso no hay más re- 
edio que emprender de nuevo la operación, con todo el desgaste que esto 
presenta. El fracaso total obedece siempre a no haber logrado la supe­

rioridad de fuegos sobre el contrario a causa de una neutralización incom­
eta de las baterías, y de las posiciones de infantería enemigas peligrosas 
ra el asaltante. Al Mando corresponde definir y remediar las causas 
ites de emprender de nuevo la operación, mediante un esfuerzo o un me- 
r empleo de sus medios de fuego.

Tanto en este caso como en el anterior, al producirse la detención en 
1 avance la Compañía desplegará a la línea conquistada, organizará sus 
egos y jalonará su posición por medio de los paineles de identificación, 
ra advertir su situación a la aeronáutica. Al propio tiempo, la artillería 
epara sus tiros de contrapreparación y de detención, para contrarrestar 
alquier reacción ofensiva del contrario sobre la infantería.
Si la Compañía recibe orden de retirarse, efectuará el repliegue con 

eglo a las prescripciones que se le den, y lo hará ordenadamente, hasta 
e le ordene detenerse el jefe que la mande.

Víctor CUADRA
Capitán, 1.* Compañía, 114.° Batallón

"LUCHAMOS POR LA CAUSA”

Esta es la frase de muchísimos ca­
maradas, que la toman como salvo­
conducto de algunos hechos franca­
mente reprobables.

Así, por ejemplo, hay compañeros 
que, por el hecho de «luchar por la 
causa», se creen con perfectisimo de­
recho a destrozar y arrebatar cuanto 
se les pone por delante.

Y a los camaradas que así obran y 
piensan les tenemos que preguntar: 
¿Por qué causa es por la que lucháis, 
hijos de mi corazón? Como no sea por 
la causa de la destrucción, que, en de­
finitiva, es la causa fascista, lo que 
es por la nuestra, no.

Si por tales hechos os creéis más 
valientes o más «vivos» que nadie, os 
diremos que «eso» no tiene ningún va­
lor, ya que lo que hoy destrocemos lo 
hemos de necesitar mañana, y, por lo 
tanto, nos veremos obligados a cons­
truirlo con nuestro propio esfuerzo.

Por eso recomendamos a los que 
«luchan por la causa» de esa mane­
ra que cambien sus «procedimientos» 
de lucha. TIRADOR

TREVALLEM PER LA CULTURA

No descansarem ni un instant tooch 
els que sintam les nesesitasch de nos- 
tre pais pera forchar un poblé fort 
y enerchic en toosch els espectes de 
la latent actualitat.

La cultura es el puntal mes solid y 
firme pera conseguirlo: es una obli- 
gasió de tot combatient. que no ad­
mitís demora ni disculpa, achudar en 
esta chigantesca obra de construir un 
poblé cult pera empreses de futures 
realisassions. Colaborem tooch en el 
boletin de la Brigá. escrlbint consig­
nes que plasmen les nesesitas de nos- 
tres unitás, donar orientasions pera 
resolverles, escriurer, estudiar, capa- 
sitanse para el dia de demá. La pa- 
raula «no» se deu de morir en nostra 
boca. La paraula «voler» deu latir en 
nostres cors: per poderoses rasons de 
convicsió, res es imposible en esta 
vida. Desderrem el abandom en nos- 
tre pensament. trevallarlo com tra- 
valla el llaurador la tarra, y brotará 
de vostra imachinasió lo matéis que 
brota de la térra la siment sembrá 
comvertirse en espigas sasoná de 
inapresiable. utilitat. Que pensen les 
clases y soldachs de nostre Echersit 
si no es un deurer obligatori escriurer 
y estudiar pera atacar el problema de 
la enseñanza en nostres forses: sem 
rasonables y comprensiús, no dudem 
de nostra capasitat creatora, y for- 
talechimla en estes paraules tan su­
blimes y tan fortes: «Voler es poder.»

Enrique MARTINEZ BOTELLA
Comisario de la 3.* Compañía,

115.* Batallón
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Los reclutas, al incorporarse a nuestras filas, coman 
parte en todas aquellas actividades que han hecho de 
nuestro Ejército una masa compacta y poderosa, has­
ta el punto de hacer concebir serios temores al fas­

cismo internacional, muy justificados.
Los camaradas del reemplazo del ano 1931 se mues­

tran admirados de la organización cultural, militar y 
política en nuestras filas, y dispuestos a colocarse en 
todos nuestros trabajos a la altura del que mas. 

Reconocen el esfuerzo que se realiza > las finalida­
des que con él se persiguen no solamente para ganar 
la guerra, sino para estar en condiciones de reponer 
nuestra economía rápidamente en la paz. y declaran 
su simpatía con esta obra, prometiendo colaborar en 
ella con todo entusiasmo.La expresión por ellos manifestada se refleja en las 

fotografías que se publican en este número, donde ya 
aparecen con su entusiasmo como verdaderos vetera­
nos, como verdaderos luchadores del pueblo, dispues­
tos a alcanzar la victoria.Bien venidos seáis a nuestro lado, y que vuestro re­

fuerzo en nuestras filas sea el mejor síntoma de nues­
tro rápido triunfo.

C A U S A  DE LOS M O M E N TO S ACTU ALES

Se está haciendo un cursillo inten­
sivo de instrucción teóricopráctico 
para camilleros y sanitarios, que en
tres turnos instruirá a todo el perso-

Afortunadamente, ya quedan pocos 
camaradas de la Brigada sin vacu­
narse.

Continúan viéndose perros sin bo 
zal. a pesar de los casos de rabia ha 
bidos y de las órdenes dadas.

Sigue sobre el tapete, y sin resolu 
ción práctica, el problema de las in 
utilidades, por el cual se van a con 
vertir las Brigadas en asilos de invá 
lidos.

Están en servicios auxiliares mu 
chos completamente sanos.

El 25 por 100 de los reclutas recien­
temente incorporados son inútiles físi­
camente.

Indudablemente, los grandes acon­
tecimientos son los que apresuran 
normas políticas que por un cauce 
normal hubiesen tardado mucho más 
tiempo y con muchas más dificul­
tades.

A través de cada guerra que se ha 
ido sucediendo hemos podido compro­
bar que cada una 
de ellas traía al­
go nuevo, y por 
lo regular, casi 
siempre lo que se 
venía preconizan­
do hacía ya bas­
tante t i e m p o .
Concretamente, 
en lo que se refiere al momento ac­
tual. se ve positivamente que todas las 
fuerzas de tipo antifascista, ante los 
peligros que supone la actual coali­
ción de Gobiernos fascistas como Ale­
mania, Italia, Japón, etc., no sólo se 
han puesto en guardia contra cual­
quier maniobra de estos Gobiernos, 
sino que de manera práctica y efec­
tiva, en nuestra España leal, se llevó 
a cabo la unión de todas las fuerzas 
políticas cuyos intereses están en con­
tra de los métodos fascistas. Y las úl­
timas impresiones que tengo sobre la 
marcha de la unión de las Interna­
cionales Socialista y Comunista es 
que va francamente a pasos agiganta­
dos a conseguir el fin primordial que 
les empuja a llegar a un acuerdo en

todos los aspectos para poner un di­
que capaz de hundir al fascismo para 
siempre; teniendo en cuenta que esta 
unión ya está hecha en lo que res­
pecta a medidas prácticas tomadas 
en todos los países democráticos. Bue­
na prueba de ello son las huelgas y 
manifestaciones de solidaridad que se 

están llevando a 
cabo a favor del 
pueblo español.

S i n embargo, 
se ha de recono­
cer que para lle­
gar a esta liga­
zón de fuerzas ha 
tenido que pro­

vocarse una guerra que amenaza a 
la democracia mundial en todos sus 
aspectos: económico, político y social, 
y esto es, indudablemente, la falta de 
previsión política que hasta aquí he­
mos tenido.

Nuestra unión está basada en un 
conglomerado de fuerzas más o me­
nos explotadas, como son el obrero, el 
campesino, el empleado y el pequeño 
propietario.

El dique que nos opone el fascismo 
es el gran terrateniente, el burgués, 
con sus fábricas, con el acaparamiento 
casi total de todas las empresas, o sea 
con el capitalismo.

M. BARRIOS
(Continuará.1
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ta  del país conquistado, mandó devas­
tar grandes extensiones de terreno, 
obligando a los mismos propietarios de 
ellos a incendiar y arrasar sus pro­
piedades, teniendo por esto que lu­
char con la oposición de todos los no­
bles portugueses, porque éstos no 
comprendían la importancia que te­
nía esta orden, y consiguiendo que 
fuese cumplimentada gracias a su in­
flexibilidad, que le valió el título de 
«duque de Hierro». Después de esta 
devastación mandó hacer una linea 
de fortificaciones, conocida en la His­
toria con el nombre de Torres Ve- 
dras.

Cuando el ejército francés avanzó 
comprendió todo el mundo la impor­
tancia que tenia la devastación man­
dada por el general inglés, porque se 
encontraron con unas fortificaciones 
que necesitaban mucho tiempo para 
poder ser asaltadas con algunas pro­
babilidades de éxito; tiempo del que 
no disponían, porque no tenían en 
muchos kilómetros a la redonda ni 
una espiga de trigo con que poder ali­
mentarse. Entonces, cuando Wel- 
lington comprendió que el ejército 
francés estaba hambriento, cayó so­
bre él, destrozándolo materialmente, 
y demostrando la importancia que te­
nía la devastación mandada por él.

Esta es una demostración de que 
los inconvenientes que pueda tener 
una orden los ve todo el mundo; pero 
sus ventajas no se conocen, hasta que 
da sus frutos, más que por aquellos 
que las han estudiado.

UN SOLDADO

Colaboración"y ayuda

Nuestro Ejército regular, ejemplo de disciplina, fortalece sus cuadros de 
mando a través de la lucha que vamos sosteniendo con serenidad inquebran­
table. Los conocimientos adquiridos en etapas favorables y adversas han arrai­
gado tan firmemente en el espíritu fuerte y sano de nuestras fuerzas, que su úni­
co pensamiento está pendiente de crearse una cultura elemental y una capa­
citación técnicomilitar, porque saben perfectamente que el enemigo se vence 
teniendo una preparación de alta calidad moral que cobije en nuestros cora­
zones la razón poderosa de aprender y conseguir una instrucción que forme 
cuadros de mando, cuadros culturales, políticos y sociales, que tan necesarios 
son para la salud de nuestra patria.

Es necesario que nuestra actividad sea mucho más intensa y comprensiva 
para realizar nuestra labor (y esto'no quiere^decir que en los asuntos ordenados 
por la superioridad nos hayamos dormido). Pero se puede hacer más, y esto se 
consigue siendo más activos y estudiosos. Hay que quitar la monotonía en los 
artículos que se escriben en los periódicos murales y en los boletines de Bri­
gada y División. Hay que colaborar en ellos poniendo el mismo cariño que po­
nen los padres para cuidar a sus hijos. Hay que descargar el trabajo que pesa 
sobre algunos camaradas, verdaderos héroes de colaboración y sacrificio. Dad­
les una demostración de ayuda, y sentiréis la satisfacción de un deber cum­
plido. En la lectura y comentario de prensa debemos intervenir lo mismo la 
oficialidad que los soldados, siendo la oficialidad la que ha de dar el ejemplo 
que estimule a las fuerzas para comentarla, pues son tan interesantes y viriles 
los diálogos, que la emoción de los combatientes cae en la red persuasiva de 
las palabras. Los individuos que componen la Comisión de Trabajo social, los 
maestros milicianos de Cultura, son, a mi parecer, los 
que deben dirigir, por ser los más capacitados, el co­
mentario, y el resultado sería más práctico y decisivo.
No hay que tergiversar el sentido propio de los proble­
mas que ahogan la verdadera enseñanza que debe exis­
tir en un Ejército de tan arraigado sentido popular 
como el nuestro. Entonces debemos mirar a las alturas, 
que son las que dirigen los vientos bajos, para que en­
caucen la buena marcha y favorezcan con orientacio­
nes que todos estamos dispuestos a llevar a la prácti­
ca para conseguir, tanto los oficiales, sargentos, cabos 
y soldados, una preparación militar que llene y resuel­
va todas las necesidades de nuestro Ejército. Y esto se 
conseguirá trayendo a los frentes libros tácticos con 
arreglo a los cargos que desempeñan todos los compo­
nentes de éste.

Cumplir las órdenes

Cuando nuestros jefes nos dan una orden que a nos­
otros nos parece fuera de lugar, siempre, o casi siem­
pre, la criticamos, sin pararnos a pensar que esta orden 
ha sido estudiada, y pesados todos sus inconvenientes 
y ventajas. Y por eso, cuando nos la dan es porque, 
aunque alguna de ellas tenga ciertos inconvenientes 
que nosotros vemos, éstos quedan borrados por las ven­
tajas que reporta para la causa, que aunque nosotros 
no las apreciamos porque no están a nuestro alcance, 
ya han sido sopesadas por nuestros jefes.

Como corroboración a estas líneas tenemos muchos 
ejemplos en la Historia.

Siendo Wellington, el gran general inglés, generalí­
simo de los ejércitos aliados español, inglés y portu­
gués, durante la invasión francesa, y conociendo el di­
cho de Napoleón de que los ejércitos deben vivir a cos-

Enrique MARTINEZ BOTELLA
Delegado político, 3.* Compañía, 

175.° Batallón
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En la ofensiva

Avanza nuestro Ejército impetuoso, 
lleno de bríos y coraje, vengando a 
nuestros hermanos los vascos y a to­
dos aquellos caídos en la lucha que 
estamos sosteniendo de liberación de 
nuestra madre patria.

Su ímpetu arrollador nadie lo pue­
de parar. Ni divisiones alemanas ni 
italianas pueden sostener el empuje 
q u e  nuestros hombres desarrollan. 
¡Que nadie se oponga a su paso! Se­
ría aniquilado lo mismo que lo son 
aquellos objetos que el rayo encuen­
tra en su camino.

Ni obuses ni aparatos de aviación 
con sus bombas asesinas pueden hacer 
cambiar su rumbo a estos gloriosos 
soldados nacidos del pueblo, que sa­
ben que la hora de aplastar al fas­
cismo invasor ha sonado ya, que la 
hora de vengar a sus hermanos, a sus 
hijos y compañeras ha dado ya en el 
reloj de la vida. Por esto no se deten­
drán en su marcha. Hoy toman una 
loma desde la cual se bate admirable­
mente al enemigo. Mañana será un 
pueblo, y así hasta la desmoralización 
completa del ejército traidor. Así has­
ta dejar limpia nuestra España de 
animales dañinos, los cuales, por don­
de pasan, van dejando un reguero de 
sangre y lágrimas. Y a nuestros her­
manos, a aquellos que no tuvieron 
tiempo de ponerse a salvo, resguar­
dándose en vuestros brazos de acero, 
libertadles de la esclavitud a que es­
tán sometidos en el terreno faccioso.

Los ojos de las naciones democráti­
cas están puestos en vuestros hechos. 
Los brazos de los oprimidos se extien­
den ante vosotros. ¡Adelante, soldados 
de la libertad! Que en los primeros se 
vea una aprobación, y que a los se­
gundos les podáis a b r a z a r  contra 
vuestro pecho de hierro. ¡Adelante por 
la libertad de España!

VILLAR

No se puede engañar a una madre, a 
una novia, a una hermana, que no 
saben del hombre que arrancaron a 
la fuerza de su hogar para encua­
drarlo en el ejército y enviarlo a mo­
rir por una causa que no sentía.

Y cuando son mu­
chos los muertos, las 
voces de esas ma­
dres, novias o her- 

l Y T f f T f f f l l  manas llegan 
i # Í M I m minar l a s  voces de 

mando de los jefes 
militares y los gritos histéricos de los 
señoritos de los partidos fascistas.

Este es el caso actual. Franco no 
puede pregonar victorias. La iniciati­
va ha pasado a nuestras manos. Y-al 
obtener el fruto de nuestros ataques, 
los hombres que están enfrente de 
nosotros se pasarán en masa, en mu­
cha mayor cantidad, por unidades

La violenta ofensiva realizada por 
nuestro Ejército, llena de victorias re­
sonantes, nos presenta casos, produ­
cidos en los diferentes frentes, de en­
tregas voluntarias de compañías en­
teras a las tropas leales, una vez 
muertos o heridos 
los jefes inmediatos 
de aquellas unida- % /ÍÍ/IlF

Ya habíamos pre- 
visto que la desmo- 
ralización en el te­
rreno dominado temporalmente por 
los facciosos era enorme. Ya sabíamos 
que gran parte de las fuerzas peninsu­
lares que luchan enroladas en las fi­
las de los traidores lo hacían a la 
fuerza, dominadas por el terror; que 
esos soldados son hermanos nuestros: 
son obreros, campesinos, marineros, 
empleados, que luchan a disgusto, es­
perando el momento de su liberación. 
Pero además de emplear con ellos y 
con las poblaciones de retaguardia 
los procedimientos brutales del ase­
sinato, de la violación, del saqueo y 
del robo, los alimentaban con las no­
ticias de victorias momentáneas, si­
lenciando los fracasos.

Ahora bien, hay fracasos que no se 
pueden silenciar. Los muertos hablan.

El Comité de no intervención, a 
propuesta del ministro de Holanda, 
Van Swinderen, aprobó por unanimi­
dad conceder a Inglaterra plenos po­
deres para solucionar definitivamen­
te el futuro internacional con respec­
to a España.

Al mismo tiempo que se busca que 
el control naval sea 
auténtico y verdade- 
r a m e n t  e efectivo, 

r.'trmTJtTW  ■ÜUc o in P Portugal no 
ofrece ninguna se­
guridad por su fron­

tera terrestre, donde los observadores 
ingleses apenas actúan por imposi­
ción de Oliveira Salazar, lacayo ri­
diculo de Hitler, Francia declara sus­
pendido el control internacional en la 
frontera francoespañola.

Estos hechos nos favorecen grande­
mente, y si añadimos a ellos la acción 
cada vez más concreta y práctica de 
las Internacionales Socialista y Co­
munista, que obligan a sus respecti­
vos Gobiernos a poner fin y remate 
a las chulerías de ese trío de mega­
lómanos, no es aventurado esperar 
que nada tendremos que temer en el 
aspecto internacional.

Dejándonos solos con los rebeldes, 
que ya sienten en el paladar el amar­
gor de la derrota, y se ven impoten­
tes no sólo para oponerse al Ejército 
del pueblo, sino para contener la des­
bandada en sus propias filas, pronto 
daremos fin de todas sus iniquidades.

Los Estados totalitarios acudieron a 
la última sesión del Comité de no in­
tervención, celebrada en Londres, con 
la vana ilusión de que sus proyectos, 
expuestos cínicamente por Grandi y 
von Ribbentrop, fuesen aceptados por 
las democracias europeas. Estos se 
basaban especialmente en el recono­
cimiento p o r  parte 
de todas las poten- * ñr . ,<i 
cias del derecho de W W 'ü Lr 
beligerantes a l a s  /L— rTÍ, * r f / J T 
dos partes españolas : i k t i  - h j j J
contendientes, y si, 
como era de suponer, no eran acep­
tadas estas conclusiones, que colo­
caban en igual plano a una banda 
de foragidos y traidores, ayudados 
por los países fascistas, y al Gobierno 
legitimo de la República española, lle­
vaban la propuesta de un satélite, 
Portugal, que amalgamaba las ten­
dencias manifestadas por los países 
democráticos y las teorias suscritas 
por ellos.

Todos sus planes fueron echados 
por tierra y desenmascaradas sus ver­
daderas intenciones por el represen­
tante soviético, camarada Maisky, que 
demostró cumplidamente que el re­
conocimiento de beligerante dado al 
Gobierno faccioso de Burgos sería la 
consagración de la agresión italoale- 
mana contra el Gobierno legal de Es­
paña, declarando que ambos países 
tienen en el nuestro más de cien mil 
hombres de su ejército regular.

El m a n d o  m ili ta r  y  el 
p o l í t i c o ,  fu e rtem en te  
u n id o s , so n  la  clave de 

n u e s tro  tr iu n fo .

Nuestros bravos mu­
chachos del 116.° Bata­
llón, que consiguieron 
coger una mina ene­

miga.
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